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A pesar de que pudo hablarse en su hora del salinismo del goberna ­

dor Ernesto Ruffo, y no fueron escasas las deferencias del Pres ide nte al 

gobernador de Ba ja California emergido de las filas de Acción Nacional, 

las relaciones entre el gob ierno de Mexicali y la Federación se han de ­

teriorado . O quizá ahora se sabe más que a ntes cuál es el verdadero talar 

te de la vinculación entre ambas niveles gubernamentales . A esta hora, 

quizá, estará siendo conoc ida por l as partes el dictamen que el facili ­

tador Luis F . Aguilar Villanueva emitió para dar cauce --no para resolve1 

lo, pues no tiene el carácter de árbitro, ni podría tenerlo --a un confli{ 

to ijNMX cuya solución puede dar un perfil nuevo a las relaciones fina nciE 

ras entre el gob i erno federal y el de los estados ... a l menos los re gidos 

por la oposición . 

El gobernador Ruffo siente que Baja Ca lifornia es mal tratada f is 

calmente por la Federación . La ley de coordinación fiscal que data del 

tiempo del Presiden~ López Portillo arrojó resultados nocivos para los 

gobiernos estatales, que dejaron de recaudar ciertos i mpuestos y queda ­

onm merced de l&s decisiones federales . Ruffo ha querido revert i r es a 

posición, para ga nar autonomía en l a medida en que disponga de sus pro­

pios recursos y no tenga que mendigarlos como en el dramático caso que 

narraremos más adelante . Planteó el tema su tesorero, Eugenio Elorduy, 

en las reunio1~s de tesoreros con l a administración tributaria federal, 

y la postura bajacaliforniana fue cobrando carácter conflictivo hasta 

que se mostró que no habría entendimiento entre e l gobernador Ruffo y el 

secretario Aspe . Entonces , el Presidente ~~ Salinas reconoció el carác ­

ter político de la cuestión --político en su mejor acepción-- y dispuso 

que Ruffo lo abordara con el secretario de Gobernación , Pa tro c i nio Gonzá 

lez Blanco Garrido . Tampoco se marchó adelante, porque el gobierno fe -
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deral teme que si da su brazo a torcer frente a un recaudador estatal, 

el efecto de dominó lo privará de un factor de control sobre los erarios 

de cada una de las entidades, que ahora vi ven de su buena relación con 

el federal . Entonc es se acudió a un expediente inédito en litigios ínter­

gubernamentales . Se encargó a Aguilar Villanueva el estudio de l a cuestié 

con el á nimo de que sus conclusiones faciliaran un acuerdo . Se le nombró 

por eso facilitador . El es un académico, cercano al gobierno, profesor 

universitario experto en Weber y en el estudio de las políticas públicas, 

actualmente adscrito al Colegio de México . Su documento estaba por ser 

entregado a las partes a fines de este mes . Es decir, hoy o el lunes . Si 

como puede conjeturarse Ruffo acaba tenie ndo la razón, así se la otorgue 

el gobierno federal sólo parcialmente, se habrá modificado de raíz, por 

una cuestión de principio, el trato entre los fiscos estatal y federal, 

que en vez de ser entre i guales, de verdadera coordinación, ocurre entre 

un poder supremo que subordina al otro . En privado, los gobernadores 

priístas y sus tesoreros reniegan de la situación, pero J~die se atreve 

a protestar . Sólo funcionarios imag i natjvos como David Col menares Pa l a ­

c ios, que fue secretario de finanzas del gobernador Heladio Ramírez L6pez 

se atrevieron a caminar en una dirección que mjorara sus pe r cepciones, 

pe ro no pasando por encima del contr ol de la Secretaría de Hacienda . 

Ruffo ha padecido la lenta entrega de los fondos públicos fede r a ­

les que ha sido uno de los instrumentos del gobierno central para mostar 

la ineficacia de las adminis t raciones surgidas de la oposición . Un ca so 

pinta dramáticamente la s i tuación general . Al comenzar la segunda quince 

na de enero se abatieron sobre Ti juana y sus alrededores verdaderos dilu ­

vios que procaron la muerte de centenares de personas y la destrucción 

de muchos hienes, a sí como la suspensión derante se manas de mu cha s acti ­

vidades, con la consiguiente péfd i da para lo s individuos y la socieda d . 
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El gobierno local lo pensó· mucho antes de acudir a solicitar el 

auxmlio federal . De hechoJ l a presencia del Preside nte Salina s en l a en ­

t idad hab ía sido rala . Luego de acudir a la toma de poses ión de Ruffo J el 

día en que rindió su primer informe) sus visitas distaron de ser tan free 

cuentes como las que realiza a otras entidades . Un día se l e pidió una 

expl i cac ión sobre esa circunstancia y respond ió que el Presidente no iba 

a donde no se le invitaba . Al enterarse de l a respuesta) Ruffo se sorpren 

dióJ pero tamb ién reconoció queJ en efecto) no le había gíxaN~ convidado) 

n i a la ritual i nauguración de obras y mucho menos a los re corridos de 

supervisión que en lo s gobiernos priístas se estilan . La a l carac ión de 

los puntos de vista recíprocos per mi tió que se produjeran la invitación 

y la visita del casoJ meses ant es de enero de 1992 . 

A Ruffo se le reprochó su tardanza en perc i bi r que las dimensiones 

de la tragedia reclamaban un auxilio adicional al que podía _ organiar el 

gobierno del Estado . Finalmente lo solic itó) y el propio Presidente vo ló 

a la zona siniestrada) y a llí anunció aportaciones por varios miles de 

millones de pesos . Ruffo se sintió a lentado) y erogó los gastos extraor ­

dinarios que la s ituación exigía) en espera de que l as aportaciones anun­

c i adas se concretaran . Se NENaiN fr us t ró enormemenete al enrerarse de que 

esos recursos no tenian carácter suplementario) es decirJ ad icional a l 

presupuesto ya autorizado) s i no que eran parte de él . Para co l mo J es l a 

f echa en que no han llegado . Ya transcurrieron cuatro meses enteros) y 

s i bien es l arga la didtanc ia entre Mexicali y la capital) el tre cho hu­

biera podido ser recorrido con menos l ent itud si hub iera voluntad . 

Por añadidur a ) un reporte de l a Secretaría de De~ aarrollo Social 

a puntó el c i nc o de mayo ant er ior que a cuat ro meses de este año J e l go ­

bie r no de Baja Californ ia había ejercido apenas el c i nco por c ie nto de 

los recursos federales autorizados (que suman cas i 464 'millones de nuevos 

pesos).Interrogado por Ze t a J el semanario t i juanense J Ruffo re veló que 

n i siquiera lo anunc iado en la emergencia de enero hab í a llegado a Baja 

r. ~ i ni 
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pesar de que pudo hablarse en su 
ora del salinismo ~el gobernador 
mesto Ruffo, y no fueron escasas 

las deferencias del presidente al goberna­
dor de Baja California emergido de las 
filas de Acción Nacional, las relaciones 
entre el gobierno de Mexicali y la Fede­
ración se han deteriorado. O quizá ahora 
se sabe más que antes cuál es el verdade­
ro talante de la vinculación entre ambos 
niveles gubernamentales. A esta hora, 
quizá, estará siendo conocida por las par­
tes el dictamen que el facilitador Luis F. 
AguiJar Villanueva emitió para dar cauce 
-no para resolverlo, pues no tiene el ca­
rácter de árbitro, ni podría tenerlo- a un 
conflicto cuya solución puede dar un perfil 
nuevo a las relaciones financieras entre el 
gobierno federal y el de los estados ... al 
menos los regidos por la oposición. 

El gobernador Ruffo siente que Baja 
California es mal tratada fiscalmente por 
la Federación. La ley de coordinación 
fiscal que data del tiempo del presidente 
López Portillo arrojó resultados nocivos 
para los gobiernos estatales, que dejaron 
de recaudar ciertos impuestos y quedaron 
a merced de las decisiones federales. 
Ruffo ha querido revertir esa posición, 
para ganar autonomía en la medida en 
que disponga de sus propios recursos y 
no tenga que mendigarlos como en el 
dramático caso que narraremos más ade­
lante. Planteó el tema su tesorero, Euge­
nio Elorduy, en las reuniones de tesoreros 
con la administración tributaria federal, 
y la postura bajacaliforniana fue cobran­
do carácter conflictivo hasta que se mos­
tró que no habría entendimiento entre el 
gobernador Ruffo y el secretario Aspe. 
Entonces, el presidente Salinas recono­
ció el carácter político de la cuestión 
-político en su mejor acepción- y dispuso 
que Ruffo lo abordara con el secretario 
de Gobernación, Patrocinio González 
Blanco Garrido. Tampoco se marchó 
adelante, porque el gobierno federal teme 
que si da su brazo a torcer frente a un 
recaudador estatal, el efecto de dominó 
lo privará de un factor de control sobre 
los erarios de cada una de las entidades, 
que ahora viven de su buena relación con 
el federal. Entonces se acudió a un expe­
diente inédito en litigios interguberna­
mentales. Se encargó a AguiJar Villanue­
va el estudio de la cuestión con el ánimo 
de que sus conclusiones facilitaran un 
acuerdo. Se le nombró por eso facilita­
dor. El es un académico, cercano al go­
bierno, profesor universitario experto en 
públicas, actualmente adscrito a El Cole­
gio de México. Su documento estaba por 
ser entregado a las partes a fines de este 
mes. Es decir, hoy o el lunes. Si como 
puede conjeturarse Ruffo acaba teniendo 
la razón, así se la otorgue el gobierno 
federal sólo parcialmente, se habrá mo­
dificado de raíz, por una cuestión de prin­
cipio, el trato entre los fiscos estatal y 
federal , que en vez de ser entre iguales, 
de verdadera coordinación, ocurre entre 
un poder supremo que subordina al otro. 
En privado, los gobernadores priistas y 
sus tesoreros reniegan de la situación, 
pero nadie se atreve a protestar. Sólo 

funcionarios imaginativos como David 
Colmenares Palacios, que fue secretario 
de finanzas del gobernador Heladio Ra­
mírez López se atrevieron a caminar en 
una dirección que mejorara sus percep­
ciones, pero no pasando por encima del 
control de la Secretaría de Hacienda. 

Ruffo ha padecido la lenta entrega de 
los fondos públicos federales que ha sido 
uno de los instrumentos del gobierno 
central para mostrar la ineficacia de las 
administraciones surgidas de la oposi­
ción. Un caso pinta dramáticamente la 
situación general. Al comenzar la segun­
da quincena de enero se abatieron sobre 
Tijuana y sus alrededores verdaderos di­
luvios que provocaron la muerte de cen­
tenares de personas y la destrucción de 
muchos bienes, así como la suspensión 
durante semanas de muchas actividades, 
con la consiguiente pérdida para los indi­
viduos y la sociedad. 

El gobierno local lo pensó mucho an­
tes de acudir a solicitar el auxilio federal. 
De hecho, la presencia del presidente 
Salinas en la entidad había sido rala. Lue­
go de acudir a la toma de posesión de 
Ruffo, el día en que rindió su primer 
informe, sus visitas distaron de ser tan 
frecuentes como las que realiza a otras 
entidades. Un día se le pidió una explica­
ción sobre esa circunstancia y respondió . 
que el presidente no iba a donde no se le 
invitaba. Al enterarse de la respuesta, 
Ruffo se sorprendió, pero también reco­
noció que, en efecto, no lo había convi­
dado, ni a la ritual inauguración de obras 
y mucho menos a los recorridos de super­
visión que en los gobiernos priistas se 
estilan. La aclaración de los puntos de 
vista recíprocos permitió que se produje­
ran la invitación y la visita del caso, 
meses antes de enero de 1992. 

A Ruffo se le reprochó su tardanza en 
percibir que las dimensiones de la trage­
dia reclamaban un auxilio adicional al 
que podía organizar el gobierno del esta­
do. Finalmente lo solicitó, y el propio 
presidente voló a la zona siniestrada, y 
allí anunció aportaciones por varios mi­
les de millones de pesos. Ruffo se sintió 
alentado, y erogó los gastos extraordina­
rios que la situación exigía, en espera de 
que las aportaciones anunciadas se con­
cretaran. Se frustró enormemente al en­
terarse de que esos recursos no tenían 
carácter suplementario, es decir, adicio­
nal al presupuesto ya autorizado, sino 
que eran parte de él. Para colmo, es la 
fecha en que no han llegado. Ya transcu-
larga la distancia entre Mexicali. y ·la ca­
pital, el trecho hubiera podido ser reco­
rrido con menos lentitud si hul)iera vo­
luntad. 

Por añadidura, un reporte de la Secre­
taría de Desarrollo Social apuntó el cinco 
de mayo anterior que a cuatro meses de 
este año, el gobierno de Baja California 
había ejercido apenas el cinco por ciento 
de los recursos federales autorizados 
(que suman casi 464 millones de nuevos 
pesos). Interrogado por Zeta , el semana­
rio tijuanense, Ruffo reveló que ni siquie­
ra lo anunciado en la emergencia de ene­
ro había llegado a Ba·a California. 


